


¿Cuáles son las opciones de tratamiento?¿Cómo nos podemos proteger?

La sobreexposición a la luz solar, especialmente
cuando se producen quemaduras y ampollas, es
una de las principales causas de melanoma. Por lo
tanto, una medida de prevención efectiva para
ayudar a reducir el riesgo de melanoma es evitar la
exposición al sol, especialmente durante las horas
pico (es decir, de 10:00 a.m. a 3:00 p.m.). Es
importante limitar la exposición de la piel a los
dañinos rayos ultravioletas (invisibles) del sol
usando anteojos de sol, sombreros de ala ancha y
vestimentas protectoras de buen tejido.

Además, se recomienda usar una pantalla solar de
amplio espectro, SPF-15 o superior, en toda la piel
expuesta, incluyendo los labios, hasta en días
nublados. Conviene volver a aplicar la pantalla
solar frecuentemente. Además, es importante evitar
hacer uso de solarios y de dispositivos de
bronceado artificial.

Inspeccione todo su cuerpo en forma regular para
detectar cambios en la piel y visite en forma
rutinaria al dermatólogo para realizarse un examen
de piel. Detectar el melanoma en forma temprana
puede salvarle la vida, ya que este cáncer puede
ser curable en sus primeras etapas. Cualquier
irregularidad en una lesión de piel pigmentada
existente o recientemente desarrollada (por ejemplo,
asimetría, borde irregular, variabilidad del color,
diámetro de más de 6 mm, elevación o sangrado)
podría ser un signo de melanoma y debe ser
examinada inmediatamente por un dermatólogo.

Las personas de piel morena o negra también
pueden desarrollar melanoma, especialmente en las
palmas de las manos, las plantas de los pies,
debajo de las uñas y en la boca. Por lo tanto, estas
partes del cuerpo se deben examinar
detenidamente en las personas de piel oscura.

Una vez que un dermatopatólogo evalúa
microscópicamente secciones de tejido de una
biopsia de la piel y determina que es melanoma,
recomendará opciones de tratamiento. La
selección del tratamiento del melanoma depende
de más de una variable, entre las que se incluyen
la ubicación del tumor, el alcance de la
diseminación y la agresividad, así como el estado
de salud general del paciente. Entre las formas de
tratamiento del melanoma se incluyen la
extirpación quirúrgica, la cirugía de Mohs (cirugía
microscópicamente controlada), quimioterapia y
terapia de radiación. El dermatólogo analizará con
usted las diferentes posibilidades para determinar
la terapia más adecuada.

Uno de cada cinco o seis
norteamericanos desarrollará cáncer de
piel en algún momento de su vida. Como
mínimo el 90% de estos cánceres es el
resultado de la exposición a la radiación
ultravioleta del sol.

Si bien el melanoma representa sólo el
5% de todos los cánceres de piel, es
responsable de más del 80% de las
muertes por cáncer de piel.

Anualmente, 53,600 norteamericanos
padecen de melanoma, de los cuales
mueren aproximadamente 7,800.
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El ABCD del melanoma:

Asimetría 
Una mitad no coincide 
con la otra

Borrosidad
Los bordes tienen muescas 
o son irregulares

Color
Se observan tonos variados de
moreno, negro y marrón

Diámetro
Mayor que seis milímetros

Tamaño real de 6 mm –
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No forme parte de las estadísticas.

El MELANOMA es una forma grave de cáncer de
piel de los melanocitos, las células que producen el
pigmento oscuro protector denominado melanina.
Las lesiones individuales pueden observarse como
formaciones de color marrón oscuro, negro o varios
colores con bordes irregulares que pueden tener
costras y sangrar.

El melanoma puede afectar a cualquier persona de
cualquier edad y puede producirse en cualquier
parte del cuerpo. Se observa un mayor riesgo de
desarrollar la enfermedad en aquellas personas que
tienen piel clara, pelo fino y ojos claros,
antecedentes familiares de melanoma o que han
tenido melanoma en el pasado. Estos tumores
pueden aparecer en o cerca de un lunar
preexistente o pueden aparecer sin ninguna
advertencia. El melanoma puede extenderse a otros
órganos, por lo cual es fundamental tratar este
cáncer de piel en forma temprana.
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